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Oh Jesús, pastor bueno, que acompañante a tu Iglesia 

desde el principio para que no cayera en desesperanza, y 

en la Palabra y Eucaristía les das la fuerza para anunciarte 

resucitado al mundo, continua llamando hoy a muchos    

para que tu nombre siga siendo anunciado como medio de 

salvación. Acompaña hoy a los llamados en su camino, 

para que en tu nombre sigan alimentando a tu Iglesia, sos-

tenlos en la fidelidad, hazlos dispuestos a ofrecer su vida, 

según tu ejemplo, para que otros tengan vida.  

Canto a María 

Peticiones 

Padrenuestro 

Canto de bendición 

Oración 

Nada te turbe, nada te espante 
Quien a Dios tiene, nada le falta. 
Dios no se muda. Sólo Dios basta. 
Nada te turbe, todo se pasa. 
Sólo Dios basta. 

María, alégrate, 
el Señor se ha fijado en ti, 
la belleza de tu alma  
ha enamorado al Creador,  
 
No temas, tu gozo es Él, 
su Espíritu desciende hoy,  
y la gracia se derrama 
hasta llenar tu corazón. 
 
El mejor regalo es tu sí, María, 
hágase en mí según tu Palabra, 
he aquí la esclava del Señor. (2) 

Tu cuerpo azucena en flor, 
da la carne al hijo de David, 
eres Madre porque nada 
hay imposible para Dios. 
 
La canción más bella es tu sí, María, 
hágase en mí según tu Palabra, 
he aquí la esclava del Señor. (2) 
 
Llena de gracia María, 
acoge a tu Señor, 
llena de gracia María, 
eres Madre de Dios. 
 
La oración más pura es tu sí, María,  
hágase en mí según tu Palabra,  
he aquí la esclava del Señor. (2) 
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Descansa sólo en Dios, alma mía, 
  porque El es mi esperanza; 
  sólo él es mi roca y mi salvación, 
  mi alcázar: no vacilaré. 
 
De Dios viene mi salvación y mi gloria, 
  él es mi roca firme, 
  Dios es mi refugio. 
   
Pueblo suyo, confiad en él, 
  desahogad ante él vuestro corazón, 
  que Dios es nuestro refugio. 
 
Los hombres no son más que un soplo, 
  los nobles son apariencia: 
  todos juntos en la balanza subirían 
  mas leves que un soplo. 
 
No confiéis en la opresión, 
  no pongáis ilusiones en el robo; 
  y aunque crezcan vuestras riquezas, 
  no les deis el corazón. 
 
Dios ha dicho una cosa, 
  y dos cosas que he escuchado: 
   
"Que Dios tiene el poder 
  y el Señor tiene la gracia; 
  que tú pagas a cada uno 
  según sus obras": 

Canto de exposición Salmo 62 

Ecos del  

Pongo mi vida en tus manos, 

Padre mío me abandono a ti. 

Haz de mí lo que quieras, 

estoy dispuesto a aceptarlo todo… (3) 

 

... con infinita confianza 

porque Tú, Tú eres mi Padre.  

Jesús, Tú que prometiste  
enviar tu Espíritu a los que te ruegan, oh Dios,                                  
para dar al mundo tu amor, enciende nuestro corazón.  



Isaías 40, 3 

Escuchamos la Palabra 

 Entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. En esto, un hombre llama-
do Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de ver quién era Jesús, 
pero no lo lograba a causa del gentío, porque era pequeño de estatura. 
Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro para verlo, porque te-
nía que pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y le 
dijo: «Zaqueo, date prisa y baja, porque es necesario que hoy me que-
de en tu  

casa». Él se dio prisa en bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, 
todos murmuraban diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa de un 
pecador». Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: «Mira, Señor, la mitad de 
mis bienes se la doy a los pobres; y si he defraudado a alguno, le resti-
tuyo cuatro veces más». Jesús le dijo: «Hoy ha sido la salvación de esta 
casa, pues también este es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre 
ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido». 

Lc 19, 1-10 

El Evangelio nos habla precisamente del encuentro entre Jesús 
y un hombre, Zaqueo, en Jericó. Allí Jesús desea acercarse a 
la vida de cada uno, recorrer nuestro camino hasta el final, para 
que su vida y la nuestra se encuentren realmente. 

Tiene lugar así el encuentro más sorprendente, el encuentro con Zaqueo. Sin embar-
go, el encuentro con Jesús cambió su vida, como sucedió, y cada día puede suceder 
con cada uno de nosotros. Pero Zaqueo tuvo que superar algunos obstáculos para 
encontrarse con Jesús.  
El primero es la baja estatura: Zaqueo no conseguía ver al Maestro, porque era bajo. 
También nosotros podemos hoy caer en el peligro de quedarnos lejos de Jesús porque 
no nos sentimos a la altura, porque tenemos una baja consideración de nosotros mis-
mos. Entendéis entonces que no aceptarse, vivir descontentos y pensar en negativo 
significa no reconocer nuestra identidad más auténtica: es como darse la vuelta cuan-
do Dios quiere fijar sus ojos en mí; significa querer impedir que se cumpla su sueño en 
mí. Dios nos ama tal como somos: ¡Tú eres importante! Y Dios cuenta contigo por lo 
que eres, no por lo que tienes. 
Zaqueo tenía un segundo obstáculo en el camino del encuentro 
con Jesús: la vergüenza paralizante. Podemos imaginar lo que 
sucedió en el corazón de Zaqueo antes de subir a aquella higue-
ra, habrá tenido una lucha afanosa: por un lado, la curiosidad bue-
na de conocer a Jesús; por otro, el riesgo de hacer una figura bo-
chornosa. Zaqueo era un personaje público; sabía que, al intentar 
subir al árbol, haría el ridículo delante de todos, él, un jefe, un 
hombre de poder, pero muy odiado. Pero superó la vergüenza, 
porque la atracción de Jesús era más fuerte. Se arriesgó y actuó.  
Queridos jóvenes, no tengáis miedo de decirle «sí» con toda la 
fuerza del corazón, de responder con generosidad, de seguirlo. 
No os dejéis anestesiar el alma, sino aspirad a la meta del amor 
hermoso, que exige también renuncia, y un «no» fuerte 
al doping del éxito. 

Meditación 

Testimonio vocacional 

Oh Señor, muéstrame el camino  
que debo de seguir, 
ilumíname el sendero  
que me llevará hacia Ti.  
Señor, estoy cansado  
de buscar y no encontrar. 
Señor, dame tu mano,  
que en Ti quiero descansar.  
 
Porque en Ti, Señor,  
lo que no hallaba encontré  
porque en Ti, Señor,  
la verdad yo pude ver.  
 
Tómame, Señor,  
llévame contigo, 
muéstrame tu amor,  
sin ti estoy perdido  
Tómame, Señor.  

 Después de la baja estatura y después de la vergüen-
za paralizante, hay un tercer obstáculo que Zaqueo 
tuvo que enfrentar, ya no en su interior sino a su alre-
dedor. Es la multitud que murmura, que primero lo 
bloqueó y luego lo criticó: Jesús no tenía que entrar 
en su casa, en la casa de un pecador. ¿Qué difícil es 
acoger realmente a Jesús, qué duro es aceptar  a un 
«Dios, rico en misericordia»? Puede que os bloqueen, 
tratando de haceros creer que Dios es distante, rígido 
y poco sensible, bueno con los buenos y malo con los 
malos. Puede que se rían de vosotros, porque creéis 
en la fuerza mansa y humilde de la misericordia. No 
tengáis miedo, pensad en cambio en las palabras: 
«Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia» (Mt 5,7). No os desaniméis: 
con vuestra sonrisa y vuestros brazos abiertos predi-
cáis la esperanza y sois una bendición. 
Jesús, a la vez que te pide entrar en tu casa, como 
hizo con Zaqueo, te llama por tu nombre. Jesús nos 
llama a todos por nuestro nombre. Tu nombre es pre-
cioso para él. Fiaros del recuerdo de Dios: su memo-

ria no es un «disco duro» que registra y almacena todos nuestros datos, su memoria es 
un corazón tierno de compasión, que se regocija eliminando definitivamente cualquier 
vestigio del mal. En silencio hagamos memoria de este encuentro, custodiemos el re-
cuerdo de la presencia de Dios y de su Palabra, avivemos en nosotros la voz de Jesús 
que nos llama por nuestro nombre. Así pues, recemos en silencio, haciendo memoria, 
dando gracias al Señor que nos ha traído aquí y ha querido encontrarnos. 

(Papa Francisco, misa de clausura de la JMJ de Polonia) 
 

Oh Señor, mi alma te desea,  
ella tiene sed de ti; 
yo, mi corazón te abro,  
para que mores en mí.  
Señor, te doy mi vida,  
haz lo que quieras de mí . 
Señor, estoy dispuesto,  
en ti yo quiero vivir.  
 
Porque en Ti, Señor,  
lo que no hallaba encontré  
porque en Ti, Señor,  
la verdad yo pude ver.  
 
Tómame, Señor,  
llévame contigo 
a un lugar en donde  
pueda contemplarte. 
Tómame, Señor,  
llévame contigo 
no permitas que nada  
me aparte de ti. (2) 
Tómame, Señor. (2) 


